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    Aclaración y consulta




    El contenido de este libro es una recopilación de varias obras relacionadas con el tema.




    Mi intención es dotar a los lectores de un manual de fácil consulta para conocerse facilitando su relación con los demás y educar si tienen esa responsabilidad.




    Si alguien lo lee dentro de un tiempo, comprobará que lo que en él se dice, no ha cambiado mucho, quizá el sentido común, no sea ya el menos común de los sentidos pero considero que seguirá siendo vital y no estará de más consultarlo, añadiendo las mejoras de todo orden que seguro se producirán.




    Un completo índice alfabético, al principio del libro, permite la rápida consulta donde se encuentran las soluciones a cualquier duda que pueda tener.




    El autor




    España. Octubre 2015.


  




  

    
Presentación de la colección saber sobre





    Desde que llegamos a este mundo recibimos varios tipos de cuidados y de alimentación Unos son para nuestro cuerpo, los otros para nuestra persona. Los primeros son materiales y tienen que ver con nuestras necesidades básicas, como por ejemplo la comida e higiene y estarán contempladas en esta colección de inicio con la obras: << Alimentos, sus propiedades y consideraciones>>, <<dolencias, y consideraciones>>, <<Bienestar y salud, y ejercicio físico>>.




    Muchos son los aprendizajes que a lo largo y ancho de nuestra vida adquirimos y practicamos, pero son muy pocos los encaminados a formarnos como personas, como verdaderamente human@s, ya que, no sólo nacemos así, también hemos de aprender a serlo.




    Hoy, más aún que en épocas anteriores, es necesario recuperar y trabajar la formación humana y espiritual ( la espiritual, no se refiere a la práctica de una u otra religión sino, entre otras cosas, a la esencia y la trascendencia humanas, al sentido de la vida particular y general, a nuestra conexión con esa vida, que afecta a quienes practican una creencia religiosa, o mejor dicho, de los que no lo hacen, que nos atañe a todos y a todas sin excepción), esa que nos proporcionará el conocimiento profundo de la persona que realmente somos y queremos ser, así como del modo en que queremos serlo para, partiendo de ello, poder elegir qué vida deseamos vivir y cómo pretendemos hacerlo. Lográndolo no sólo podremos mejorar nuestra personalidad, madurar y desarrollarnos, también nos relacionaremos más adecuadamente con nuestr@s semejantes y abriremos la puerta a una vida más plena, digna y dichosa para tod@s, iniciando esta temática con la publicación << Vida social: normas y complementos>>.




    Esta colección contemplará distintas áreas relacionadas con el aprendizaje personal y vital: autoestima, buen uso de los sentimientos y emociones, comunicación adecuada, búsqueda de sentido entre otras.




    A la sabiduría no se llega sólo con los años, aunque éstos son, desde luego, importantes, sino con el cultivo de la propia humanidad y de la propia personalidad, entendidas ambas no sólo como un conjunto de cualidades internas y externas con las que nos conducimos de una forma u otra, sino también como la esencia que nos hace ser como somos. La experiencia sirve cuando hacemos uso de lo que nos ocurre, positivo y negativo, para reflexionar y analizar qué hemos con ello y cómo ; qué han hecho otras personas incluidas en la situación; qué circunstancias la han rodeado; qué imprevistos han surgido; qué resultados ha habido al final, buenos y malos; cómo nos hemos sentido; qué cosas hemos aprendido y qué cosas hemos recibido; que conclusiones hemos sacado, que guías nos ha proporcionado para situaciones futuras; qué necesitamos cambiar en nuestro interior o en nuestro exterior, en definitiva, cuando aprendemos, mejoramos, maduramos y evolucionamos a partir de ella.


  




  

    
Presentación de Vida Social





    Para convivir existen unas normas, aceptadas y compartidas por todos, que garantizan la correcta y pacífica relación entre unos y otros, la cortesía, las buenas maneras, en una palabra el saber estar.




    En un mundo acelerado y cambiante, las dudas sobre la manera correcta de hacer determinadas cosas, o acerca del modo adecuado de estar en ciertos lugares y circunstancias son algo habitual y cotidiano.




    En Vida Social: normas y comportamientos, te sugerimos de manera sencilla y práctica la forma de salir airoso de cualquier compromiso social. Con rigor, gracia y maestría, respondemos a todas las cuestiones formales que se plantean en el día a día. Trucos y consejos para tener en cuenta todos esos pequeños detalles que conseguirán que el resultado de tus relaciones sociales y laborales sean un verdadero éxito.


  




  

    La conducta social en público




    El mejor modo para comportarse bien en los sitios públicos es portándose bien en casa. Las buenas costumbres, no debemos practicarlas de vez en cuando, como si se tratase de un vestido de fiesta, sino que se llevarán en la sangre, y esto sólo es posible si las ejercemos constantemente.




    Cómo se entra en un lugar público. Al entrar en un sitio público, tendrá cuidado de no dar con la puerta al que viene detrás. Cuando una dama va acompañada de un caballero, éste se adelantará a abrirle la puerta para que pase delante. De dos caballeros o dos damas, pasará primero el de mayor edad.




    Guardarropa. El caballero se quitará el abrigo primero y después ayudará a la dama a quitarse el suyo, lo mismo se repetirá al ponérselo. Las damas conservan el sombrero puesto en los sitios públicos.




    El entrará antes en el salón, manteniendo la puerta abierta para la dama, y si el camarero no les indica una mesa buscará la más cómoda para la señora. Los abrigos podrán dejarse sobre el respaldo, si no hay otro sitio donde ponerlos; no así los paraguas y el bolso que deberán dejarse en un lugar donde no puedan ser vistos por los demás.




    Al sentarse. El caballero correrá la silla de su dama y no se sentará hasta que todas las señoras de la mesa lo hayan hecho, norma que es pasada por alto muchas veces. El caballero se sentará siempre a la izquierda de la dama. Si la mesa está ya ocupada, el caballero preguntará, haciendo una ligera reverencia, si hay algún sitio libre o pedirá autorización para sentarse.




    A la mesa. Una vez sentados en la mesa no debemos quedarnos sentados con la mirada baja y llenos de confusión. Tampoco debemos observar insistentemente a los que están sentados con nosotros. Un término medio es lo mejor. Debemos hacerlo con discreción y cuidado de que los demás no tengan motivo para creerse inspeccionados.




    -Hablaremos, sin derroche de gritos, pero también, sin caer en un murmullo y sin hablar con la mano ante la boca. Si surge la conversación, no necesitaremos presentarnos de momento, a menos que las frases cambiadas lo requieran. El anonimato en una conversación pasajera puede tener su encanto.




    A los conocidos, que encontremos en un sitio público, debemos saludarles desde nuestra mesa. Si los conocidos vienen a la mesa y se quedan de pie a nuestro lado nos levantaremos y permaneceremos así hasta que se hayan ido o sentado. También alcanzaremos, a la gente sentada a nuestra mesa, el salero, cenicero u otros objetos, atención que deberá ser agradecida con amabilidad.




    En un restaurante




    Las minutas y las cartas de vinos: el camarero entregará la minuta y la carta de vinos primero a la dama y después al caballero, o a los dos al mismo tiempo. De haber una carta sobre la mesa, el caballero se la entregará a la dama, si es que ésta paga su parte. Si la dama es invitada por el caballero, no elegirá ella los platos si no que aceptará sugerencias, aunque puede decir lo que opine.




    Si estamos invitados a comer, elegiremos los platos más corrientes y que no sean demasiado caros y extravagantes, aunque tampoco debemos caer en la falsa modestia, sobre todo si el acompañante tiene medios suficientes. Lo principal en estas comidas es que reine la armonía. Si en la carta encuentras algo que no conoces puedes preguntar al camarero.




    Sólo los conocedores de vinos están enterados de las cosechas, soleras, etc. Los menos expertos leeremos la lista más superficialmente y debemos saber qué vinos son más ligeros que otros, pero lo mejor es elegir siempre una marca que conozcamos y que esté al alcance de nuestras posibilidades.




    La lista de vinos, al lado del precio, ya es una orientación para un profano, pues tiene los vinos catalogados en tintos, blancos, claretes o por regiones. Si dudamos entre dos cuyos precios nos convienen, podemos preguntar al camarero cuál de ellos es más suave, o está más indicado para el plato que vamos a tomar.




    El trato con el camarero se realizará con educación, si tenemos un motivo de queja evitaremos toda discusión y la expondremos al responsable del local. El caballero es quien llamará al camarero con un ademán o esperará a que se acerque.




    El camarero servirá primero a las damas. Los encargos los hace, generalmente, el caballero, más o menos de este modo: << tráigame usted, por favor, ensalada, carne, etcétera>> o << me gustaría comer esta carne asada con patatas. Éste es quien llamará al camarero con un ademán o esperará a que se acerque.




    Tanto si prestáis servicios a alguien, como si los recibís, tened siempre a flor de labios las dos palabras mágicas que todo lo consiguen: <<por favor>> y <<gracias, junto a vuestra mejor sonrisa>>.




    Cuando queramos pedir la cuenta le haremos una señal al camarero, y cuando se acerque a nuestra mesa, le diremos: << la nota por favor>>.




    Si la comida se hace en compañía de varias personas, antes de organizar la reunión ya debe quedar acordado quién pagará o que cada uno pagará su parte y por lo tanto, todos saben que deberán pagar con la mayor discreción posible. El pagar corresponde generalmente a los caballeros.




    La propina. En la mayoría de los establecimientos públicos se incluye ya en la nota el tanto por ciento del servicio, pero es aconsejable dar una cantidad, aunque no sea excesiva.




    Comer y beber bien. Si por ejemplo, pedimos un plato para dos personas, o cuando la comida no es servida por porciones a cada uno, si no en fuentes distribuidas sobre la mesa, se servirán primero las damas. El caballero será siempre el encargado de servir los vinos.




    Algunas reglas de consulta en los locales públicos. No nos echaremos sobre la silla, si no que mantendremos una postura erguida y correcta; no sacaremos a relucir, apenas nos sentemos, el peine, la polvera, ni la barra de los labios para embellecernos. Trataremos de dominarnos si bebimos alguna copa de más.




    La despedida. Ya sea en un grupo de personas de ambos sexos, o cuando hay solamente una pareja, la dama dará siempre la señal de partida. El caballero o caballeros acatarán los deseos de las damas.




    Una vez pagada la cuenta, la dama se levantará mientras el caballero sostiene su silla. El caballero precederá a la dama y abrirá la puerta. Si los abrigos están en la mesa, el caballero ayudará a la dama a ponérselo y se pondrá el suyo después. Al despedirse saludarán a las personas que continúen en la mesa.




    Entierro y funeral




    Los conocidos y amigos del finado pueden acudir al funeral aunque no hayan recibido invitación especial. Y el que no pueda asistir al entierro, ni al funeral se disculpará ante los deudos visitándolos luego.




    Es costumbre en los entierros expresar nuestra participación en el duelo por medio de un simple y asentido apretón de manos o una reverencia. Si el difunto así lo dispuso, o su familia lo desea, y el entierro se celebra en la mayor intimidad, no debemos imponerle nuestra presencia.




    Bastará entonces expresarles nuestro sentimiento, pasados unos días, por carta, telefónicamente o personalmente.




    Animales en la casa. Tomar un animal no es lo mismo que comprar una vitrina o unas cortinas nuevas. Es un ser viviente que no puede estar colgado de la pared, ni adornar un rincón, sino que tiene sus exigencias y sus necesidades y en consecuencia altera la vida de la casa. Por lo tanto, tenemos obligaciones para con él y debemos tomarlas en serio. El amor a los animales no es, pues, motivo suficiente para comprarnos uno. La consideración principal que hemos de hacernos es que, como todo ser viviente, los animales necesitan cariño, bondad y cuidados. El que adquiere un animal, tiene que proporcionarle en la ciudad todo lo necesario para su bienestar y sacrificarse por él. Las tareas que representan deben ser asumidas por los diferentes miembros de la familia.




    Pero también tenemos obligaciones para con los vecinos y debemos evitar que nuestros animales los molesten.


  




  

    El arte de conversar




    Cuando nos reunimos, las conversaciones están casi siempre influidas por el medio ambiente agitado e intranquilo de nuestra época. Los buenos conservadores tratarán de exponer su opinión y de convencer con argumentos de la exactitud de la misma, pero al mismo tiempo respetarán la opinión ajena. Para hacer posible una conversación no sólo es necesario saber hablar, sino saber escuchar. Se debe oír con comprensión, tolerancia y amabilidad; no con intransigencia, ni indiferencia insultante y manteniéndose como al acecho, para cortar el hilo de la conversación en el momento oportuno. Se pueden hacer observaciones en el transcurso de la charla y hasta refutar algo con energía.




    El que habla debe dar al que escucha la sensación de personaje importante.




    Una conversación no necesita sólo de la palabra, ya que los pensamientos y la fuerza de lo expresado se pueden reforzar por medio de una sonrisa, un ademán o una mirada expresiva.




    Es preciso distribuir la conversación entre todas las personas que nos rodean, de acuerdo con un sentido lógico de la alternancia, es preciso hablar con quienes estén sentados a ambos lados. No se debe protagonizar toda la conversación, ni permanecer herméticamente callados.




    Querer ser protagonista.




    Se puede hablar de todo, si se sabe cuándo y cómo hacerlo.




    ¿Qué hago si me aburro?




    Si es posible despídete amablemente y márchate. O ármate de paciencia, es parte de la buena educación.




    Se puede definir la palabra cortesía como el acto mediante el cual una persona muestra atención, amabilidad y respeto hacia otra.




    ¿Una fórmula para romper el hielo en una reunión?




    Haz sentir que te interesa lo que te cuentan.




    ¿Cuál es la manera adecuada de presentarse uno mismo?




    La humildad, no centres la conversación en ti mismo, escucha.




    ¿Somos buenos conversadores?




    En el norte de Europa, por ejemplo, si te presentan a gente que no conoces, inmediatamente empiezan a hacerte preguntas para saber de ti, con verdadero interés. En España, no sé por qué, nos cuesta más. En cambio, nos encanta hablar de nosotros.




    ¿Una forma infalible de matar una conversación?




    Contar enfermedades, tragedias o problemas personales y familiares.




    ¿Un truco para salir de una situación embarazosa?




    El sentido del humor y la naturalidad. Reírse de uno mismo. Si se hace bien, la metedura de pata se olvida, y la gente se queda con lo bueno.


  




  

    En la calle




    Cuando ponemos un pie en la calle, damos un primer paso hacia la vida pública. Vale la pena, pues, recordar pequeños detalles que pueden ahorrarnos pequeños contratiempos. Porque en la calle, más que en ningún otro sitio, son imprescindibles los buenos modales.




    Manera de andar por la calle con elegancia




    Llevemos la cabeza erguida aunque estemos abrumados por serias preocupaciones,




    Dejemos caer los hombros con naturalidad,




    Volvamos los pies, no hacia dentro, ni tampoco demasiado para afuera. A poyemos el tálon levemente en el suelo.




    Vigilad la posición de los pies; ni demasiado juntos, ni demasiado separados. Las puntas deben mirar al frente, no hacia dentro ni hacia fuera.




    Doblad bien las rodillas al andar.




    Los brazos y las manos tienen mucha importancia al andar y no se deben llevar colgando desgarbadamente. Podemos meter las manos en los bolsillos del abrigo, pero no en los del pantalón.




    Procuremos que nuestros pasos estén en proporción con nuestra estatura. El que es alto no debe dar pasitos cortos, el bajo no dará zancadas de siete leguas.




    Al dar la vuelta las mujeres con gracia natural imitan a los soldados, girando sobre los talones, siendo además este procedimiento mucho más sencillo, pues requiere menos esfuerzo.




    El peatón, en cuanto pisa la calle, debe obedecer y someterse a todas las regulaciones del tránsito, aunque camine por la acera. Se puede tener más o menos prisa, pero siempre debemos evitar los extremos: ni andar tan despacio que obstaculicemos el paso de los demás, ni ser los que corren sorteando personas, arrollando a los pequeños y dando empujones a los mayores.




    En la acera




    El peatón considerado sabe abrirse camino sin recurrir a brusquedades ni molestar a nadie. En las calles muy concurridas iremos todo lo más de dos en dos, y si es posible sin colgarnos del brazo de nuestro acompañante; en calles de menos tránsito podremos ir hasta tres, aunque uno de éstos tendrá que ceder el paso, si alguien viene en dirección contraria.




    Ceder el paso. Para dejar paso al que viene de frente nos apartaremos hacia la derecha, y si vamos dos personas juntas, la que va del lado izquierdo se quedará algo retrasada, esto se hará también cuando la acera es estrecha.




    Tienen siempre la preferencia de paso las señoras y las personas de edad.




    Al atravesar las calle




    Después de mirar primero a la izquierda y luego a la derecha para comprobar si el paso está libre, cruzaremos la calle con normalidad.




    Piensa, que algunas veces, el detenerse es más fácil para un peatón que para un automovilista.




    Respeta siempre los semáforos y los pasos especialmente marcados.




    Lo que no debe hacerse en la calle




    Una persona bien educada siempre evitará llamar la atención en la calle. Por ello, no hablaremos a gritos, ni discutiremos, ni se ventilarán intimidades familiares. También pondremos freno a nuestra alegría y al mar humor o lágrimas y muy especialmente a nuestra curiosidad. Tampoco deberemos comer por la calle.




    También, aquí, será preciso vigilar a los niños, no sólo para evitar accidentes, sino para que no molesten a los demás y aprendan a respetar la propiedad ajena.
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